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I. Dios y los dioses

Estamos acostumbrados a pensar en el cristianismo, el judaísmo y el islam como las tres religiones monoteístas, y en todas las demás como politeístas y paganas. Pero si observamos las cosas más de cerca, descubriremos que las religiones más politeístas son, en el fondo, monoteístas, y que incluso las que se declaran monoteístas tienen cierta afinidad con el politeísmo en algunos de sus aspectos.

El monoteísmo y el politeísmo son principios gemelos fundamentales que representan lo uno y lo múltiple. La mente humana nunca ha concebido una religión que no tuviera una base monoteísta. Incluso los animistas más primitivos tienen algún concepto de un padre de los dioses que creó el cielo y la tierra y ejerce algún tipo de dominio sobre los innumerables demonios a los que veneran. Cuanto más evolucionado y filosófico es un politeísmo, más claramente concibe al Uno que crea y domina a los muchos.

Lo más cercano al monoteísmo que existe es el cristianismo ultraprotestante, que ha perdido su angelología; e incluso este es un di-teísmo, porque adora tanto a Dios Hijo como a Dios Padre. En cuanto a Dios Espíritu Santo, del que tiene poco conocimiento, guarda silencio y, a efectos prácticos, lo ignora. El cristianismo católico ha sustituido a los dioses por los santos y desarrolla y fomenta lo que se denomina «dulía», la veneración que se rinde a manifestaciones menores y especializadas de lo divino. Los diferentes santos, en virtud de sus experiencias personales y de las consiguientes simpatías que se les atribuyen, presiden diferentes aspectos de las necesidades y actividades humanas. San Cristóbal es el santo patrón de todos los viajeros. También hay santos locales, los patronos de las localidades, a los que se peregrina y se reza. ¿Cuál es la diferencia entre este concepto y el del hindú politeísta, con sus decenas de deidades, especializadas y localizadas? ¿Cuál es la diferencia en principio entre Ganesa, dios de los prestamistas, y Cristóbal, santo patrón de los viajeros?

La única diferencia real radica en el hecho de que el católico instruido no reza al santo como dispensador de bendiciones, sino que le implora que interceda por él ante la Deidad. Se trata de un punto sutil pero importante. El católico no instruido, sin embargo, dirige sus oraciones y pequeñas ofrendas directamente al santo, sin preocuparse por esas sutiles distinciones; su actitud es exactamente la misma que la del hindú no instruido. La invocación de un poder especializado, que se cree especialmente apropiado para la ocasión y, por lo tanto, más eficaz que una beneficencia generalizada, está profundamente arraigada en la naturaleza humana. El paciente ambulatorio del hospital rechaza con desdén los consejos sobre higiene y exige un frasco de medicina, lo más fuerte y colorido posible.

Es un rasgo indeleble de la naturaleza humana querer algo definido y tangible que pueda ver y manejar; Santo Tomás, el discípulo incrédulo, es el santo patrón de muchos más que los que invocan su nombre; y hay que señalar que Nuestro Señor no expresó ninguna desaprobación marcada por su cautela, sino que le invitó a hacer su experimento y comprobarlo por sí mismo.

Es debido a la propia naturaleza de nuestra mente que necesitamos esta certeza y tangibilidad, ya que nuestra mente se construye a partir de la experiencia de las imágenes sensoriales y no conoce otro lenguaje. Solo mediante la calistenia de la meditación se desarrolla la capacidad de concebir ideas abstractas, y aquellos menos desarrollados intelectualmente nunca logran desarrollarla. Para ellos, la traducción a términos de imágenes concretas es esencial. El Dios único es para los iniciados; los muchos deben tener a los Muchos. Dios debe encarnarse, debe hacerse hombre antes de poder entrar en el ámbito de la conciencia humana.

La relación del concepto es, en muchos casos, una relación de hecho en lo que se refiere a los santos católicos más locales. Una pequeña investigación arqueológica basta para demostrar que los santos locales son, en un gran número de casos, deidades paganas locales, o deidades que tenían importantes festivales locales, que fueron absorbidos, festivales y todo, por la Iglesia Católica Romana cuando organizaba su campo de actividad misionera.

Había una gran sabiduría en esto, ya que las deidades locales y las fiestas locales eran una fuente de ingresos para el vecindario, y su abolición habría causado no solo dificultades locales, sino también resistencia y rebelión. Lo más sensato y sencillo, al tratar con gente ignorante, era rebautizar a la deidad y canonizarla, y dotarla de una leyenda apropiada. Así, los ancianos continuaron con el lucrativo negocio de la fiesta-feria, los jóvenes se entretuvieron con la leyenda y todos fueron felices a su manera, y en una generación se llevó a cabo la conversión sin causar dificultades a nadie. La Iglesia Católica Romana es una iglesia muy sabia, que adapta sus métodos a la naturaleza de la mente humana en lugar de intentar alterar la naturaleza humana de lo que es a lo que debería ser como paso previo a la salvación.

En las religiones paganas prevalecen los mismos principios. Al alma sencilla le gustan los dioses, y muchos, llenos de sabor y colorido; pero el hombre instruido y reflexivo desarrolla la idea del Dios que está detrás de los dioses, el Creador y Sustentador, cuya naturaleza determina la naturaleza de su creación; la relación correcta con Él es esencial para el bienestar del hombre en este mundo y en el siguiente. Este no es un Dios que se satisfaga con ofrendas quemadas, sino que exige una vida recta.

El judaísmo monoteísta, en su vertiente ortodoxa, guarda gran similitud en espíritu con el cristianismo protestante, el cual, en realidad, se inspira mucho más en el Antiguo Testamento que en el Nuevo. Pero el judaísmo místico, el judaísmo de la Cábala, conoce a los diez arcángeles sagrados, los espíritus ante el trono y los innumerables coros de ángeles, sus servidores. Estos son el análogo exacto de los santos y dioses de otras religiones. Tanto es así que existen las llamadas tablas de correspondencias, en las que los santos, los dioses y los ángeles se clasifican juntos bajo sus respectivos encabezamientos; y ningún estudiante honesto, con los hechos ante sí, se preocupa por alterar esa clasificación, por poco que pueda atraer a una mente unidireccional, a la que la verdad le ha sido entregada de una vez por todas en su pequeño Betel con techo de hojalata.

Para comprender el punto de vista de una persona, debemos ponernos en su lugar y entrar en él con imaginación, aunque no sea con simpatía. Gran parte de nuestros conceptos erróneos sobre las creencias de otras personas se deben al hecho de que los primeros traductores de sus libros sagrados fueron, en muchos casos, misioneros cristianos, y estos reservaron para la expresión de sus propias enseñanzas todas las palabras que tenían un significado laudatorio, y reservaron para las enseñanzas de sus oponentes, incluso cuando estas eran idénticas a las suyas en puntos específicos, palabras que tenían asociaciones degradantes. Si las palabras que se tradujeron como dioses se hubieran traducido como arcángeles, como debería haber sido, habríamos tenido un entendimiento mucho mejor con algunos de nuestros vecinos espirituales, aunque, por supuesto, quizá no hubiéramos contribuido tan generosamente a las sociedades misioneras como lo hemos hecho si nos hubiéramos dado cuenta de que la situación espiritual de estos hermanos nuestros no era en absoluto desesperada.

Las diferentes grandes religiones evolucionaron en diferentes épocas de la historia del mundo y representan diferentes etapas de desarrollo espiritual. Quienes han estudiado la ciencia esotérica saben que los diferentes niveles de conciencia que corresponden a los diferentes planos se desarrollaron en épocas sucesivas de la evolución cósmica. Si se examinan las grandes religiones desde el punto de vista de la conciencia, es decir, desde el punto de vista de la psicología más que de la teología, se comprobará que corresponden a estas diferentes fases de desarrollo.

Cada religión se construye sobre la base dejada por su predecesora, incluso cuando la repudia y todas sus obras y considera a sus dioses como demonios. Cada religión trata de dar una respuesta completa al enigma de la Esfinge. Pero hay que recordar que el enigma de la Esfinge tenía cuatro cláusulas, y generalmente se observa que cada nueva fe responde a una u otra de estas cláusulas y deja sin resolver el resto del problema. Cada fe, entonces, se especializa y, al mismo tiempo, tiende a volverse unilateral.

Descubriremos que la fe que se profesa como religión exotérica oficial de su raza es la fe que habla a la mente consciente del hombre; que su religión personal, si la tiene, es producto de su mente superconsciente; y que la religión popular primitiva de su raza domina su mente inconsciente y la llena de sus símbolos e imágenes. El pasado racial sigue vivo en la mente subconsciente de cada uno de nosotros, como reconoce la escuela de psicología de Zúrich; pero puede evocarse de manera visible de una forma que ningún psicólogo ortodoxo conoce. Es esta evocación del pasado racial la clave de ciertas formas de magia ceremonial que tienen como objetivo la evocación de Principados y Potestades.

Los diferentes dioses y diosas de una fe politeísta, o los ángeles y arcángeles de una monoteísta, no son creaciones divinas ni productos arbitrarios de la imaginación. Son creaciones de lo creado, modeladas en sustancia astral de una manera bien comprendida por el esoterista, y animadas por fuerzas cósmicas. Una fuerza cósmica sin forma astral no es un dios; y una forma divina sin alma cósmica tampoco es un dios. Cuando una fuerza cósmica de tipo puro, es decir, con un único modo de actividad especializado, no contaminada por ningún tipo de energía ajena que le reste su unicidad, se encarna en una forma de pensamiento astral de tipo adecuado, que da pleno alcance a sus actividades, tenemos lo que se denomina un elemental artificial. Cuando la forma de pensamiento en la que tiene lugar la encarnación es creada por los esfuerzos combinados de la mente grupal de una raza, y está animada por uno de los modos primarios de energía cósmica, tenemos lo que en algunas religiones se llama un dios y en otras un arcángel.

Un dios, por lo tanto, es un elemental artificial de un tipo muy poderoso, construido a lo largo de largos períodos de tiempo por sucesivas generaciones cuyas mentes fueron moldeadas de la misma manera. Por lo tanto, es una forma de tal potencia que ningún evocador puede esperar dominarla como lo haría con un elemental de su propia creación. Debe rendirse a su influencia y permitir que lo domine si quiere que se manifieste de forma visible. El propio operador es el canal de la evocación. Es en su imaginación donde se construye la imagen tanto del dios como del elemental, y es el aspecto correspondiente de su propia naturaleza el que proporciona la fuerza que le da vida. Sin embargo, en el caso de un elemental artificial, toda la fuerza se deriva subjetivamente; pero en el caso de un dios, la fuerza objetiva, racial y cósmica pasa a través del aspecto correspondiente de la naturaleza del operador para dar vida a la forma.

En la gran mayoría de los casos de magia evocadora, la forma se construye en el astral y solo puede ser vista por el clarividente, aunque cualquier persona sensible puede sentir su influencia. Solo cuando hay un médium materializador como miembro del círculo se produce la materialización y la forma evocada es visible para el ojo físico. Se puede inducir la construcción de un tipo de forma tenue mediante el uso de ciertas sustancias que desprenden ectoplasma, la principal de las cuales es la sangre fresca; los excrementos también pueden utilizarse para el mismo fin. Sin embargo, se necesita una cantidad considerable de estas sustancias desagradables para obtener una forma definida, y su virtud es fugaz, ya que el ectoplasma se ha desvanecido cuando el calor corporal ha desaparecido. Por lo tanto, a efectos prácticos, no son de utilidad para el operador en las condiciones normales de la vida civilizada; tampoco se puede inducir a un tipo muy elevado de presencia a manifestarse a través de tales medios. Sin embargo, es necesario mencionarlos, porque el hecho de que emanen ectoplasma explica ciertos fenómenos de la patología oculta. Aquí también hay un campo de investigación para el estudiante científico que disponga del equipo de laboratorio necesario, aunque por razones obvias no se presta a actuaciones en salones ni a operaciones en círculos domésticos.

Es importante señalar a este respecto que el estreñimiento, que es la acumulación de una gran cantidad de excrementos en el cuerpo, se encuentra con frecuencia en las alucinaciones obsesivas, que ceden inmediatamente al exorcismo de un purgante, y es probable que la acumulación de heces constituya la base física de la entidad obsesiva.

El mago iniciado, a menos que se dedique a algún experimento o investigación especial, se contenta normalmente con evocar una apariencia visible en el astral, dependiendo de sus poderes psíquicos para comunicarse con la entidad evocada. No se toma la molestia de evocar una aparición visible en el plano físico porque, si es un psíquico adecuado, la aparición astral sirve igualmente a su propósito; de hecho, es mejor, porque es más acorde con la naturaleza de los seres invocados y limita menos sus actividades.

Él sabe muy bien que es su propio temperamento el que constituye el canal de evocación y que su propio cuerpo astral proporciona la base de la manifestación. Por lo tanto, sabe que la parte principal de su preparación debe ser la preparación personal. Parte del trabajo de los Misterios consiste en desarrollar grado a grado los diferentes aspectos del microcosmos, que es el hombre, y vincularlos mediante símbolos implantados en la conciencia con los aspectos macrocósmicos correspondientes, que son los dioses. Una vez que un estudiante ha alcanzado un grado determinado, debe ser capaz de evocar a los seres de todos los grados correspondientes a ese tipo particular de fuerza cósmica; y no solo evocarlos, pues cualquiera que tenga un poco de conocimiento y mucha imaginación puede hacerlo, sino también controlar sus manifestaciones cuando son evocados. Para ello, necesita tener la fuerza correspondiente en sí mismo purificada, desarrollada, equilibrada y controlada. Su control de la manifestación objetiva depende enteramente de su control del factor subjetivo correspondiente, o rasgo de su carácter. Marte es una potencia fácil de evocar hasta su aparición visible, pero difícil de controlar una vez evocada; pues el control de las potencias de Geburah depende enteramente de nuestro control de nuestro propio temperamento. Del mismo modo que con Venus, nuestro poder sobre los caprichos depende de nuestro control de las emociones. Para operar en la esfera de Luna debemos estar muy seguros de la precisión de nuestro psiquismo, que depende del control del pensamiento.

Uno de los usos más importantes del trabajo ceremonial radica en su poder para energizar cualquier aspecto dado de nuestra naturaleza y así provocar un cambio profundo en el carácter, logrando en una breve hora de trabajo lo que años de doloroso esfuerzo y autodisciplina podrían no lograr. Un hombre no puede hacer que un e valiente por fuerza de voluntad; solo puede mantener bajo control las manifestaciones
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